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SI uso de Aa electricidad se Inició «i México el ato de 1879, coa la insta-
lación de una planta de 1.8 Kw. en una fábrica textil en la ciudad de Ledo, del Botado 
de Guanajuato, destinada únicamente a la satisfacción de sus necesidades industria-
les. A partir de ese Sesh^ sucesivamente,, s@ insudaros más plastas en diversas — 
ciudades del pafa y m. algunos fundos miseros, particularmente en explotaciones de -
oro y plata, que existías desde la época colonial« siendo lógico que asf ocurriera, pasa 
so que entonces la fuente principal de le economía del país era la minería. 
B1 hecho de que las plantas para uso industrial, minero y textil, perma-
necieran ociosas durante horas del día es que se suspendían las labores» sugirió a --
sus propietarios la conveniencia de vender electricidad en las poblaciones en donde -
estaban ubicadas o próximas a ella«, para uso pâblico y doméstica daado origen al ° 
servicio mixto. 
Bn 1881, comenzó a funcionar en la ciudad de México la primera empresa 
dedicada a la producción y venta de energía eléctrica para fines de alumbradô  trans-
portes urbanos y uso doméstico,, con usa planta de vapor de % 340 Kw, originando el -
establecimiento de empresas de servicio pdblteob cuya multiplicación se realizó e n -
ferma tai, que en el afio de 1000 ya se hshCaa establecido empresse principales en las 
ciudades de México^ Campeche, GuadsUgsr«, duanajuatob Mazstlfet Drizaba, Parral, 
Puebla, Tampico, TehuanSepec y Toluea; y varias más¡, áa menor importancia, en - -
otras ciudades del país. 
Entre 1801 y MO hubo ua nuevo aumento en el número de empresas, así co 
como un notorio incremento en la capacidad productora de energía por lo que s@ regia 
tró una mayor psestáslón 4a servicios eléctricos, especialmente en Im regiones del -
país próximas a eâSl@0 érnâe pudieren hacerse aprovechamientos hidrâsMeoa, 
Sfera el de 1940, cae bu» en dates essad&ticos Inciertas» pnedm esti-
marse que en la República Mexicana había instaladas aproximadamente 50,000 Kw, -
de los csaJUt© sna permito pnrtB coinsps^fifa a servicios públicos, operan-
do las plastas m fonema tal que en esa aaoaliiÉaá el oMSiim® aproamado (dé de 2.5Kwh 
por habitarte, fue para un pafs, entonces con una población de 15 millones» significaba 
un faitee paupérrimo. 
La buena acogida que tuvo ese servicio y las facilidades y concesiones que 
otorgaron las ais&sridades a los empresarios» ©aatribufsfoa ©aíoeeeii a que aumentaran 
Las obras de oleetrifie ación; sin embarga ¡a© obstan*e ese estímulo, las obras eléctri-
cas sólo se real!'222<3n sn atención a las posibilidades d© negocio, buscando el mayor -
rendimiento para i®s inversionistas, raaAa por la cusí ¡laicamente las principales pofela 
clones de la República y las regiones mineras e Industriales, se electrificaron en for-
ma iastptenfg, postergando ciudades de menor importancia y poblacie®«® pequeñas sin 
capacidad de rosdimleato económico, que por falta de servicio eléctrico fueron Umita-
das en sa progreso. 
Kistr® 1879 en que se instaló la primera planta eléctrica. en el pafa y 1910, 
aflo en qu@ se ñaletó la Revolución Mexicana» ©i medie nacional fcé propicio para el ej 
tahlecimiento áe empresas eminentemente lMcraeî as, s©iaK»te a® ciudades cuya po-
blación tenía capacidad de pago, ya que el poder lo áeteataba m $ pe^isña oligmrqMÍa 7 
que gravitaba mbr® iraa clase media oprimida y miserable y sobre la gran masa de pj> 
Mación obrera y campesina que hasta entonces vivfa en condiciones oprobiosas. 
Bntre los aflos de 1911 a 1920, que comprenden precisamente la ©tape toéil-
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sa d@ la Revolución Maesas, por las raaaaes ya apastadas y las dificultades constsa 
tes en que vivió el país* @l desarrollo de la industria Gástrica continuó con lentitud. 
Las @®¡pa®8a@ ®mMmMm «tgpstees amgMtmi® m eapaeMad de produc-
ción coa Is iastalseíifia ág¡ m&o raMaáss y la e©»iteü£&ga& i© smevm redes de distribu 
cióo; y las que enteses» se tetaoa sóla padtesssa re alisar sus trabajos con grandes 
dificultades; y mm y apayasm. m Émeimsmimm m el mismo afín eceaómico 
de obtención de M l M a s » 
Sa mím® ©®ap¡̂  «afisá® psaES&fÜ a © s a a o t M a r s e @1 sriunlo de la Re-
•vwisieiáî  Ha aáítóafcsssfifia esa sgí^s ss ¿a Ssasstesíáa sa¡pá£¿a ca q*— 
está inspirad» m los idéate ps®§sesisgss del pasM@ ée peiacipló a eosperee 
de la industria « M ü ©asteas! a través de la §ae®starfe de Industria, Comercio y 
Ttab^lo quo toé « e s a s prar la Ley de Secretarías de Estado de 31 de mano de 1917. 
ibstertonseato, compreacHeodo el Gobierno Federal la necesidad de Inter 
véate m el desarrollo de usa industria vital pera la nación, el 29 de diciembre de 1922 
creó la Comisión és Fornsat© y Control de la Industria de Generación y Fuerza, orga-
nismo que fcé t r a ^ ? m É e el 10 de febrero de 1925 y el 18 de marzo de 1926, para — 
subsistir eorao Comisión Nactasai de Fuerza Motril que ñ¡¿ el mmHi® inicial de Ínter 
vención de la i U s t a e i é s pdfeáica mm el Snm:émmm&mm> l a s ©mpresas eléctricas, 
tratando de sus actividades por la nueva legislación revolucionaria y de orien-
tarlas bads tm fcsasálsáffl mlmUwo* 
mSQés Shrü de el Ejecutivo Federal expidió el Cédigo Nacional — 
Eléctrica que e«a»3> m& sesfe de disposiciones aám&símxm&wtm, com@ mm les de 
reservar el gsfe&ega© leteál 1® JsxsásdleeSto pasa y vigilas la ge 
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aeración de energía «iéetrica; que le industria eléctrica era de utilidad pública; y que 
la aplicación de instrumento legal quedaba a caxgs de la Secretaría de Industria, 
Comercio y T e s M @gagarse d® diap§sicta@s ta» Impattaatam como las normas 
que debías regir las omcesianes. 
El Reglamento del Código Nacional Eléctrico ñté expedido el 15 de agoeto 
de 1928, disponiendo fundamentalmente que correspondía a la Secretaría de Industrie. 
Comercio y Trabajo, el otorgamiento de las concesiones para la generación de energía 
eléctrica por medios térmicos; re^amessé las concesiones «a diversos aspectos y fijó 
su duración en 50 alfós psorrogabies y las causas de su caducidad, así como la confir-
mación de las cowm&íoma anteriores otorgadas por las administraciones de ios Esta 
do y de tos Municipios. 
Osdsaiani lento de gran importancia en la evolución de la industria eléctrica 
de México fué la Ley ds Aguas de Propiedad Nacional promulgada el 6 de agesto de 1929, 
ya que ai bien rsmttíé a orden posterior de preferencia las solicitudes de concesión -
de uso de aguas de propiedad nacional pera la producción de energía eléctrica en cam-
bie introdujo disposiciones rígidas para otorgarlas, tal como la de ©©alisar obras de 
@provecbamiea£& ¡proviso, sujeta« a determinadas aasdiciones y r®c@petáo satisfacto-
ria por parte de la Secretaría de Agricultura» para esteasfer la seaeeaclfe definitiva; • 
redujo a 75 años el plaao máximo de las concesiones y modificó el alease« de la xmmz-
sióa de los bl@aee al dominio del Estado a su términô  por una parta; «radiándola a -
todas las coacesioaes osorgadas sin dependencia de su feneetmieals y por otra, limi— > 
tándolo a los ¡Aasoat sstndie^ memoria* etc. y a las obras eeasmsM®« ealos escasea 
y zouaa propiedad de la nación; suprimió la excepción que bacía la Lsy úm 1919 de que 
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las concesiones quedaran sujetas a las leyes y disposiciones que se 
dictaran en lo sucesivo, siempre que no contrariaran las estipulaciones 
de los contratos. Facultó al Jefe del Ejecutivo para modificar los de-
rechos de los concesionarios para la satisfacción de usos domésticos y 
servicios públicos de las poblaciones, cuando así lo demandara la 
aplicación de las leyes agrarias o la de aguas para su mejor utiliza-
ción tanto en la ejecución de obras de utilidad pública, como en la 
disminución del caudal de las fuentes de abastecimiento; para reglamen-
tar el uso de las aguas; la modificación de los derechos establecidos 
en las concesiones si era necesario; y para expropiar, mediante indem-
nización, los aprovechamientos concesion'ados. Además facultó a la 
Nación para hacer directamente aprovechamientos de aguas. 
Desarrollada la industria eléctrica en la forma descrita, con 
la participación de las empresas establecidas y con el control y las 
limitaciones que empezó a ejercer el Gobierno Federal, el año de 1930 
el total de la capacidad instalada para servicios públicos era de 
360,000 Kw., con una generación anual de 1,291 millones de Kwh y que 
con una población de 16'552,000, indica un consumo anual de 84 Kwh 
por habitante. 
Consciente la Administración Pública de que el progreso de 
la industria eléctrica y la extensión de sus beneficios a todos los 
ámbitos del país, con proyección social, no podía apoyarse en empresas 
movidas fundamentalmente en afán de lucro que sólo vendían sus servi-
cios a la industria y a las poblaciones dfe alta capacidad económica, 
el Congreso de la Unión, por decreto de 29 de diciembre de 1933', 
autorizó al Ejecutivo Federal para constituir la Comisión Federal de 
Electricidad. 
El organismo cuya creación se autorizó entóiices,había da tener poír obje-
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so organizar y dirigir ua sistema nacional de generación, transmisión y distribución 
de energía eléctrica, basado en principios técnicos y económicos, sin propósitos de -
lucro y con la ñaalMad de eásüsssr ©oa un costó nrihimob el mejor rendimiento posible 
en benefìcio d@ tes M&mma generales; y al misa®® Hssnpsb I® faltaba pera forma 
lar un estudio del sistema nacional de electrificación, interviniendo en operaciones re-
lacionadas con generación transmisión y distribución de energia eléctrica, ineiiifsaáo 
la posibilidad de adquirir bienes mueble* inmunes o valores relacionados con la — 
propia industria; orgasisar empresas regionales y locales de carácter semi-oficial que 
pudieran vender energie. a precios equitativos y organizar cooperativas de consumido-
res de energía eléctrica para procurar su dtastecimisttgo en las mejores so^Ücioass 
económicas. 
Sin que para entonces se hubieae constituido la Comisión Federal de Elec-
tricidad, por decreto promulgado el 10 de enero de 1934, el Congreso de la Unión re-
formó la Fracción X del Artículo 73 de la Constitución para otorgar sólo al propio Con 
gre so la facultad de legislar sobre energía eléctrica. Entonces se consideró indispon 
sable esta medida, ya que sin ella no podía iniciarse la labor que el ©s&ierno Federal -
se proponía en materia de electricidad, dentro del régimen jurfSfe© sacional mexicano. 
Con base en los dos ordenamientos anteriores, el primero otorgándole la 
facultad y el segundo federalizando la Industria eléctrica» así como en una reforma del 
primero expedida el 15 de abril de 1937, que sólo modificó lá integración de la Comi-
sión con un m&ym número de representante* el 24 de agosto de 1937 @1 Ejecutivo pro-
mulgó la Ley qm creó la Comisión Federal de Electricidad, m gírate® ge-
nerales para ma Unes y funcionamiento en el decreto dieiembm de 1933. 
13sg& @iapa ti® propósitos y comienzo de realización del Gobierno Pede -
rsl« ás los beneficios de la electricidad con afanes de progreso nacional 
y sup9s,&£üa culmtaft con la expedición de la Ley de la Industria Eléctrica 
d§ 31 ^eterts© da 1@S89 m la qm @sdeB& psrfactpalraeBtft, las normas generales 
para osorgar perraises y cese©sisees en materia de electricidad, yá que siguió soste-
alasüd© les bases foaá amamales de los coatrasos-eaeeesiós otorgados por el Gobiera© 
Federal desde fises del siglo pasada en el ssatido de respetar su existencia hasta -
los piases «Se vida otorgados original y al igual que en esos coatrases-concesión, 
dstesjatoi Ies qisa m otorgarla m el teum deberían ser también a piase SJ©» --
después md lea bieses e ¡astaissim^e propias de !as empegas ceaeestana-
sias pasmfm & poder del Estada sin costo alguno. 
Sa 1941, cuatro aaos después de coastituida la Comisión Federal de Blectri» 
eid&á su labor era ssígua, sobre todo si se toman en cuenta las grandes necesidades 
nacltiasles en materia de electricidad, ya que para entonces, no obstante los grandes -
esftisrzos realizados» todavía no manifestaba ninguna acción positiva sobre la cual - -
apoyarse para comenzar a resolver el problema de demanda de energía eléctrica, por 
haberse consegrado e la elaboración de estudios y proyectos. 
Ba el lapso que n&s ocupa, el Gobierno Federal, tratando de resolver el -
problema de carencia de electrificación coa apoyo en la Isversiós privada y sonslcJ£°° 
saad® qu© la mef&rís de las empresas tenían contratos«eoBeesiÓB que estaban par feoe-
mt» gefashüfáñ Isa ®a®e® alones en términos todavfa más feaeraeos sÉa que i@s que las 
tafeía» ogtglaeáai y 8® les revsiuar©« sus bieaee ese faitees as&iaJe^ §Si frsma? ©a euaa 
te les ©agítales éñ &mss&semléñ @gmsim áe«te m §r¡gm Mam la fteslsa de su 
0 m 
tacite. M b las dlffetlwi condiciones «a que vivía si pal* ocasionadas por la tegunda 
Qtwrri Mundial y la incapacidad económica del OoMemo Federal, pwHoren Justificar 
asta medid* tendiente a que, rodeado de <mraogdtnarlss garantías la sitnsctén de -
las empresa* ekas pudieron realizar sa expensló* lo qps sété se consiguió en mi-
nina proporción. 
Con base en la xwvalorizacl&w las empresse lograron que se modificaran 
las tarifas y m estas dmmstaacias óptimas principió a correr un término de 50 afio* 
al final del cual podían decidir los concesionarios entre otro plazo igual o Tender al -
Estad* mediante valuación, el activo de sus biene* con apoyo ea la reforma que ss 
hizo al Artículo 7o. de la Ley de la fadnstria Btéctric* ezpedlda por el Goâgreso el -
31 de diciembre de 194L 
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Efe dieteoto® de 1983 el Congreso és la ÜMsáa Ssaúté 
al Jefe <M mssoa&avo pasú Ha msmssiém «fe la CamSeiéa «te BtesteMa4 <§e&3 
m M s m r n m $ m & sfe© tesa <& Sé és agamia m i . ©sa feska, Msia aga «fe 
1944 m cjr;o pc®¡§Sa 0® la p t e r a inaMaá de la Boato <ás Hmpssaigis^ ©ea 
eMaá á® S„ @Ii Sgtcb sa <s@s$!sa©o 
al SsmMms B®d8b EaeMh fasgalffliks plraSsus can capacMati fe S©„ Smim 1946 «te - - - -
48b 8M; @a 196? * « I «1948 de 120, 648; éa 1948 fe 13% 4S8; <33 im d© 1S% 126; 
m 1951 ds m D 9E0? esa 18S8 de 381, 571; ®® IS3S de m 08®í ©a 1 » fe m $ m ¡ ®a a « 
de 603,160; esa 1836-és 758; aa 1957 de 80^ 868; <m S9S8 <É3 §84 4®S; ®a lüi fe — 
999.176; y @a 1960 de 1 « 000 Kw, que le permitieron vender 4e®ü mtllosses & Kwfc 
SI Duras®® y ISagasa&m a el Estado és msámi Colotiips y Las Cruse* m ®1 Esteé® 
de Guerrero; La Lagea^, al Sstado de Durango; Gd. JuAres f C M U m i , en el Bstads 
del misra® matoso-. CA. Q&mgS^ Guaycia®, ©wtseMe y ÍVtocú%m% @a el Estado de Sono-
ra; El Eseassasb MImm j toa Seea^ m. ®I Eoleás de ¥<er©cras; Sara Jerónimô , en el Bsta 
do de NÜSTO L©áa; T@pa®@te®b e® el ñ®má® <fe M a ; Fatefo m ol Eossá® de Tarasu--
lipes; W Cóbm®B ©sa el BmsÉ® Mietaacá»; Temase®!, <gsa @S Seseá® ém ©asaes; y 21 -
de Septtemtarat, @m ©1 BagaS® «fe gtoaloa. 
L& geneiraeife ¡aeea en el país para ©er̂ ict© páMJe® de 8°«»? millones 
de K^k m 1860, de ios cuales la Comisi&s Feásral ds SterMdleá <ap©ff©8 4»S88 « p i — 
T a t e m a safe <M SO&<M&9M1. 0® álete ̂ m s s m M m m ^smgcmzñ a°ÍU ratll@a®@ = 
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a la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz y 701 a la Impulsora de 
Empresas Eléctricas. 
Entonces las empresas no pudieron obtener que les fueran aceptados 
los capitales base y la estructura de nuevas tarifas, propuestas por 
ellas, porque contando el Gobierno Federal con la experiencia acumulada 
por la Comisión Federal de Electricidad en sus 23 años de trabajos, pu-
do tener un conocimiento exacto de los costos de nuevas instalaciones 
y de los gastos de explotación, útil instrumento para poder fijar el 
importe de las tarifas. 
La Comisión Federal de Electricidad ha acumulado una valiosa ex-
periencia y cuenta con un conjunto de técnicos mexicanos cuyos conoci-
mientos se amplían constantemente; experiencias y técnicos que integran 
un acervo respetable. 
En esos 23 años, el personal obrero,administrativo y técnico de la 
Comisión Federal de Electricidad se ha compenetrado de las necesida-
des del país, de manera tal, que puede expresarse con orgullo que 
todos y cada uno sienten esas necesidades y anhelan satisfacciones; 
y han contribuido con su esfuerzo y dedicación a dar la seguridad al 
pueblo y al gobierno, de que al tomarse la trascendental 
resolución de nacionalizar la industria eléctrica, existía ya 
una institución nacional, con madurez y capacidad 
° 1 -
pwñ&tásñ 
MáM<s® «¿sellara ees® ©¿?g©3¡to qps im Sasiseso d® Muaaa© a 
s®ta las ea©a@ @©íMdl© del pala gatee A as qug eles® Ara-
, 1© mÉv&smeú Ktasteal A«fo©ma de Másaeo y ©A fasüMJ® f^sleataa 
«alo 
JLa 4& la C®¡¡MaMa Fsstersl éa EI©g®&sMad ®a pr@y©s»s y cmm-
tíasetem® <á® ©teas s© origiis4 ea prrn pas&st, m A& «Mata Csotófe 
sal de teñgaeftfeb ¿fosca- Seestaeasga de Kee¡ffirs©s Hfeáatass; sM abrevaren tos i 
ttgscifo MirlMte® qinb sumado a los de ia Secretaría de Oteas fáfelieast a los propios 
de la Comisé Fefeeal de Etec§rtsSdsci en actividades específicas de la industria eléctfi 
@a y a los da! BnfilttuM) de f®®ss»4sría de la Uaiversi4¿ad Nacional Autáaoma de México 
gsfatess de «Mevas y mejores ideas m ia tócales para el proyecto y 
gffañágs ©tea® etóetttea®. 
e&acse&sb ímKssdgaclén y técnica toa ŝ á® ternas priEa«2®EBiaieB del 
3& la ®feffs ale l& Comlaldn Federal de EisctrteMsd » ararás de. As inst&ladtóa 
de granates y p®<psfla§ .plantas giradores de energía ha res&átsdo ítmdamen-
tal para @1 pfmgsss® de la e&ectzlficaclda nacional la A afear és la s Jw»s g.'sea&sA©© de 
Sl©et?i®&aeíLáiffl toa sflá© m msáfl© ©Seas para la 8£gj®ffisi<fa de ios Ibemeflcios la ©Hecsri-
gra pt?®^©®© y ©a el ás& ¿«HM® d@ Mltós®. 
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finalidad, de abordar en toda la extensión del territorio nacional, el 
problema de la electrificación rural y la de los pequeños poblados, pa-
ra lo cual se integraron los elementos económicos provenientes del Go-
bierno Federal, de los Gobiernos de los Estados y de los particulares 
beneficiados. 
Actúan en la capital de cada entidad federativa, dependientes del 
Departamento respectivo de la Comisión Federal de Electricidad, y se 
encargan de encauzar las solicitudes de electrificación de los vecinos 
de cada localidad, tanto para que constituyan el Comité de Electrifica-
ción que reúna la aportación económica del pueblo, como para la ejecu-
ción de las obras propiamente dichas, una vez que éstas lian sido estu-
diadas y aprobadas por el Departamento aludido. 
Numerosas condiciones derivadas de la topografía de 
nuestro suelo, de las enormes distancias entre muchas de nuestras po-
blaciones y, sobre todo, de las limitaciones económicas, impedían re-
solver -el problema de todos los habitantes del país al través de los 
recursos económicos de un organismo nacional, administrativo y técnico, 
como la Comisión Federal de Electricidad, menos aún si se tomaba en 
cuenta el crecimiento demográfico que acuss^ba en los'últimos años 
nuestra población. 
Por eso la creación de pequeños organismos por la C.F.E. en cada 
uno de los Estados de la República, con recursos de las fuentes de in-
greso mencionadas, ha venido resolviendo en gran parte, la electrifi-
cación de los pueblos. Así lo revelan las cifras de obras y de habi-
tantes beneficiados a partir de 1952, año en el que la Comisión 
Federal de Electricidad suscribió su primer Convenio con el Gobierno 
del -Estado de México. Efectivamente, con el índice de consumo anual de 
137 kilowatt-hora por habite,nte,para servicio público,en 1950,contrasta 
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favorablemente el índice actual de 266. 
Una gran esperanza de progreso puesta en marcha con la 
formación de 25 Juntas Estatales de Electrificación, ha venido 
rindiendo óptimos resultados, pues con el arribo de la 
energía eléctrica a las pequeñas poblaciones de las entidades 
federativas de la República, se han transformado las condiciones 
de vida de sus habitantes y se han abierto nuevas fuentes de 
trabajo y riqueza, tales como talleres, artesanías, pequeñas 
y medianas industrias, plantas de refrigeración y empacadoras 
de productos locales alimenticios. 
La tarea de cooperación seguirá su curso, aprovechando 
el ejemplo emulativo de los pueblos electrificados. En lo 
futuro y bajo el principio de fortalecer los Comités, éstos 
deberán ligarse íntimamente con la estructura que el Estado dé 
a la nueva Organización de la industria eléctrica, en atención 
al control del 98% sobre las Entidades que la distribuyen y 
generan. 
M mtSSssrn ^ ato & I » m te fáastó al @gMsmm Mméc&m @I pwMe -
raadeQ^ta^ffitts^foáelsteteí^dte^fm^ri^^pMl^, »-sustituía 
ere gMl&§§¡ (Elites!®? gz p g w psig^e© isa ^ s ^ m m swlsoal etasfJleasg&i eon 
mtes sk isgsms^msBmm ® iaffiüptl á® te© ssstiggss asuelas oted-
eos y áliMaete®g isÉsig^^, 
na sagital® ®p© si i & n ®1@®$¡® «pe gsm^sse te s«aaars@© a 
la industria, a testases® ®á®g«agte j « ® mm&gwex a l a aeetdn guberna-
mental y pag& gMssg&ar el dasesssffi© teltes^M y arbola «Sal psfe 
stesm la Ls¡f <fa@ te ©MáslSa Faieral «-fe ®l®g*gfeláed la laeui ' 
taba para jüb&s®? e& sisismjMclaBsideeliacgsiffisaelie» gss© tasssMág eáes® ^ue la 
misma Lsye 'mkm gado es lo que s® refies® & ss <á® ©oassestane* le pssía — 
trabas pera qm tal tentad m se pudiera llevar a la paráctea» 
S I tete de tas ssaprsss&s privadas tmsm eeúmgám&skm pm& l a 
tecina és msnsteíM pÉMie© m ̂ asds® ex&mstotm& tastfmxitím fmim gmtemépeám ott-
déos <á@ pafeteááe «M fslk, aaiads & la aaturaíeaa propia d® la l i t e empresa, se©®®» 
có qpgt U QmMim. Fataral «fe Btectriddad, @n lugar «te plisar y áeearrollar m ps»-
grama s a n t a l §s fe^a nm® aMIfpá® © ásg^nes M msgm nmm á@ sus recursos a la 
eonstroeeiife, fe ^ « w gpsess'sá«®» f Sfe@s <&3 e?C2í»S@lá» ¡̂peo vcsfea a »©sel'w pro-
blemas que m m im emeáornadas a l a s ©mpa-esss y que éesa® a® po-
día» o so querían s® rtws. 
Al mismo tiempo las empresas persiguiendo -ai s@ quiere» legftimámente -
ia obtención del máximo de utilidades dentro de los límites ámpue»® par gari&s* -
sobrecargabas asa instalaciones hasta niveles fuera de fóda téestse^ m lo po-
m -
fflfhie las ¿as aggpafgfTOg te eqplps teyffia deapaég 
de su vida útil. eaqianiflndo eon ¿reouenola la saggjrtad y conrtmridflrt del servido. 
Isa Eterna pslülm de óbmactíSa del máidsKO de uillldadea flrand drástico-
manee fia aspaasífe Se m & sSsüsiBas d® pssa s3Sc se dectdfsa a ampliar 
sus jpstsladfflass eoaate se hahfea asmnalada BBtfIctwfflnB solidadas de servido que 
dtefefla amgMssSgresa defafe ssafa^pete m ^ m m eaalteSsd el peojto aoBsamMoâ  cea 
la vestía sdftetsasl és qaa afe m^M @mm imm^ems ao msmmetm el aettve Qge 
de laa empresa ,̂ sf gefflüafeaa Immmftmm é® ggotáBceftfiB, 
Le pdfescneateng&I a isswS® la Comisida Federal de Slectricidad 
walaiaao» t&á& la ©prauiidad és apile «ras lañara! > racioaalmana» en aquellas pocas 
aseas áá pab fue gasdabaa tmsa dd ámMí© & tas e^seMeass privada^ sieado cea 
muy pocas eacepcianeék las de « t e costosa inversión y las habitadas por ynt» de más 
escalos seessrsê . 
La eeaseeneaets w es£ñs «rabas iapiasie por la Ley al eredmleaso anafi-
óte» de la CoatisÉda Federal da Electricidad se aprecia ea amchas aoaas de la Repúbli-
ca m éaaáe» al lado de iastalseienas moderase y efleiaatss de plantas generadoras y 
liosas de trauiriá&v se eocusotran sadee di M É w i a otedotas desde el punte de 
vista técaiea lMlrflHflBtl*t ' * f " » * n Q 
Además ds la imposibilidad de plaassr la latsgradfa de ua sistema BDCHMI 
eléctrico y llevólo a la práctica en la medida de los recursos presupuestáis* resulta-
ba imposible apro*Kfcar los recursos naturales conforme al propósito de oteadda del 
mayor benaSsl® eeSeeaiwíw No era raro el observar sistemas ea «teda ¡dantas ijidro-" 
eléctricas propiedad de la Nacida ¿agramabas per falsa d© <§@ggg» mientras ply»«* 
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termoeléctricas de empresas privóla* intes?s®a@easd®s al mismo sistema, quema-
ban com t̂tstiMs m detrimento de las reservas Boconee* DO podían c u -
brirse las desagrias dsi creado atendiendo al aprovechamiento más económlc* des 
de el pastó® 4s vista nacieaal» de las plastas gpgass'sásras migrantes de un sistema. 
0» la misma lerna que se desperdiciaba» los sseursos nanirals* el techo 
de que el sector gubernamental hubiese tenido que orientar su actuación a cubrir las 
deficiencias de generación de las empresas privada* originaba la nscosldsd de tener 
que malgastar, amblé* los recursos humano* técnicos y financieros existente* — 
Duplicidad de «drotolstraclanas ea muchas partes del paí* mayores inversiones inmo-
vilizadas en almacenes de construcción y mattenimiwtt* anarquía en las normas téc-
nicas de construccid* desperdicio de las ventajas «a precio derivadas de compras — 
globales, son algunos ejem|4os del uso inadecuado que el país venía haciendo de sus re 
cursos. 
La estructura tarifari* derivada de los ordenamientos legales sobre la ma 
teri* significaba también un obstáculo importante para la acción gubernamental. 
Ba términos muy generala* la Ley establece que los concesionario* a — 
través de tarifas aprobadas por la autoridad, deben obtener de la vnnta de energía élec 
trica ingresos suficientes para ressscisss de l o s gastos efectuados en la explotación -
del negocio y, ademé* una utilidad raatonabl* calculada sobre "la inversión hecha de 
manera prudente y adecuada para la prestación eficiente del servicio" en propiedades — 
fílele a * intangibles y capital de operación o trabajo. 
Al aplicarse estas disposiciones a cada sistema aislado y siendo la base de 
cálculo siempre diferente, no sólo en cuanto a erogaciones efectuadas sino f «"M#r> en 
lo que se refiere a la cuantía y característica« de los consumo* @t resultado lógico as 
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manifiesta en la enorme diversidad de tarifas que se venían apli 
cando en el país y que dificultaban enormemente la acción 
reguladora del Estado. 
También es consecuencia de la fijación de tarifas al tenor 
de los costos de cada sistema, el hecho de que cuanto más ele-
vados sean estos, mayores serán los niveles tarifarios. Y como 
los sistemas pequeños, de mayor costo de inversión y operación, 
atienden poblaciones de reducidos habitantes y, por consiguiente 
de bajos ingresos, las tarifas más altas en el país se aplicaban 
en las 2onas más pobres. 
Además, de los obstáculos citados provenientes de la orga-
nización híbrida . de la industria eléctrica -empresas privadas 
y públicas- otros aspectos más preocupaban también al Gobierno 
Mexicano: 
Las inversiones de las empresas privadas se habían con-
vertido en insignificantes frente a las que requería el desa-
rrollo del país' y que venían siendo efectuadas por el sector 
público. 
Fue frecuentemente el otorgamiento del aval del Gobierno 
en los créditos que obtenían las empresas y era el pueblo, en 
última instancia, quien, a través del pago-de la energía 
consumida, cubría los intereses y amortizaftión de los mismos. 
La fuga de divisas por pago de dividendos a los acoionis-
tas extranjeros podía y debía evitarse en beneficio del puebl*. 
Estas consideraciones y otras, tal vez importantes, que 
pueden haberse omitido, no dejaban otra alternativa al Gobierno 
de México que nacionalizar la industria eléctrica en la forma 
prudente en que la consumó, para poder planear libremente 
su desarrollo en bien tan esencial% sin presiones de ninguna 
índole, conforme a su capacidad financiera al ritmo del 
desenvolvimiento económico del país y con un claro sentido de 
justicia social. 
- 18 -
SI Presidente de México, Lic. Adolfo L6pes Mateo* desde que aceptó su 
postulación como candidato dal P&rtído Ravaluclooario fcustitucicnal a la Presidencia da 
l a República a p a ^ é i a o b e s i d a d iadlsppmwMfl de aprovechar los recursos flnancimros 
del íbl^ parawssto&ss d e l a c o r r o infera* e n & beaagScla c o l e c t o y de fomento 
en general; y a l o l axgo de m gira política por todo e l territorio nacional, en uno y otro 
sitio, lité advtet^ado l a necesldnd Inaplazable de toeremengar la alectriffleseiéo «Se» 
paf* tanto p a r a «& p r o g r e s i v a svoluciéa I n d u s t r i a , como para la comodidad y «l bienej 
tar de los ¡ a a b i g a t e s d s M & d c * IsSgfflSiSlessÉ© eses sáSía de p r o g r e s o e s a «1 deber de cum 
plir cabal meso® wm és tos jarineipáoa itodaroentales de l a Revolución Mostean* de que 
el desarrollo e c o s J i a l e o de la nación debe hacerse aparejado con el b ienestar social. 
Y desde la iniciación de su Gobierno, tuvo el convencimiento dé que el desa 
rrollo del pa ís estaba intimamente vinculado con una electrificación creciente, <£ue pa-
ra realizarla deberían hacerse cuantos esfuerzos e inversiones se requiriera* canto -
porque la energía eléctrica mundial mente ocupe lugar primordial en la economía de t» 
das las nacione* como porquera Revolución Mexicana ha postulado permanentemente 
l a tesis de que les r e c u r s o s naturales y las ftientes de energía b á s i c * deben estar — 
0> 
Mempre 'al servicio de l desarrollo y de la e levación del nivel de vida de maestro pueblo. 
Al a s u m i r e l poder el Presiden«» L ó p e z Mmm% l a mMms&ém. de la i n d u s -
tria eléctrica, e s p e c i a l m e n t e en el aspecto relativo a l o s c o n t r a t o s c o n s e s i ó * era &m 
t r a d i c t o r i o f rente a 1a p o l í t i c a económica de l o s g o b i e r n o s r e v o l u c i o n a r l o * pues s i por 
una parte la Ley de la Industr ie Eléctrica contenía términos para la duración de las coa 
ces iones y otorgaba al Estado e l derecho de r e v e r s i ó n sin oingúa gravamen e a s i m » m m 
to de extinguirse, por otra la d ispos ic ión resultaba inoperante ya que el término m — 
principiaba a corres1 <ám@É® la foefea és su tmt$márnm Mno ps@terí®r y variahleraant* 
1*1 
ya que úspssdím de diversos factores, entre otros el de duración de las obrad, tiempo 
requerido por loe estudios y procedimientos de la O»misión de Tarifas Eléctricas y el 
de que suevas lm&%s&mm@ de las empresas costcesioaarias harían volver a iniciar la -
compasaeife dte te planos perpetuado las ©»gestea©^, situación que obligó al Estado 
a emprender ssaa seeiáai decidida ea el eoa£rat és la intería. 
Ademán el desarrollo del pa£s en los aspectos demográfico y económico, -
hacía inaplasafrle una coordinación és l®s fosfores ée mayor peso es la planeación eco-
nómica; y como la tedas stria eláearfea as ©OMfefera básica» el Gobierao vió la. aeeesldad 
imperiosa de enfrentarse a una global de dicha industria, en forma tai -
que pudiera satisfacer los requerímientos siempre crecientes de flúido eléctrico, y a su 
wex, buscar que esta satisfacción de demanda se haga en una racional distribución den 
tro del territorio« tendiendo a de «congestionar loa grandes cancros de población, con 
base en proporcionar energía a otros nuevos centros industriales» y sólo estando bajo 
el control del Gobierno Federal las empresas eléctricas» podrían elaborarse tarifas — 
adecuadas para graarfes regiones, ni poder prorratear ios costos de producción en un -
sistema conjunto de instalaciones. 
B@ a© menor importancia ñsé la horada preocupación del Gobierno respecto 
a la fuga de divisas» que por rendimiento de las empresas privadas salían del país, — 
cuando que al quedar éstas a cargo de un organismo oficial, se podrían destinar a la -
amortización de adeudos contraídos por la compra de empresas o bien reisvertlxios en 
nuevas instalaciones» coordinándolas con las existenteŝ  para lograr una electrificación 
integral de México. 
Fué por eso que en abril de 1960, ei Gobierno Nacional adquirió los bienes 
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propiedad de las sociedades pertenecientes a la Comparta Impulsora de Empresas 
Eléctrica* fue con una capacidad instalada de 336,338 Kw operaban en quince asta-
doa de la República, en la suma de DUs. 99*000,090.00, de ios cuales 34'OOQ, 000.00 
son adeudos a plano y 65*000« 000.00 el precio fijado a los activos de las empresa* -
abonando un primer pago de 5*000,000.00 y el resto para amortizarse en quince eflo* 
cubriendo el 6.6% anual de interese* quedando a cargo del Tesoro Mexicano el pago 
de los adeudos a plan* en las fachas 4® su vencimiento. 
Con la adquisición de las instalaciones de esas empresas y la capacidad -
instalada de la Comisión Federal de Electricidad, que en abril de 1960 era de - - - -
1'08& 880 Kw, la proporción de los servicios eléctricos prestados por empresas priva 
das se redujo a 28.7% del total, y el Gobierno Federal, a través de la Comisión, de sus 
empresas filiales y de las recientemente adquirida* mofa a su cargo el 71.3% de la -
producción nacional de energía. 
Bn el mes de septiembre del mismo alio y con la idea de que la prestación 
de servicios públicos de generación, transformación y abastecimientos de energía eléc-
trica sea realizada por órganos gubernamentales a través de los cuales está invariable-
mente presente como último mandante de toda su gestión, el pueblo mexican* el Gobier 
no Federal adquirió el control de la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz y sus 
empresas filiales, con una capacidad instalada de 585,000 Kw, en la suma de 
$ 650 millone* que le permitieron, el 27 de septiembre de 1960, entrar en posesión de 
activos que representan $3, 375'OOQ, 000.00, aproximadamente. 
Posteriormente la Comisión Federal de Electricidad ha venido adquiriendo 
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otras empresas de pequeña capacidad, con lo cual el Gobierno 
Mexicano, a través de la propia Comisión, de la Compañía 
Mexicana de Luz y Fuerza y de las Empresas Eléctricas de 
Nacional Financiera, S.A., tiene aproximadamente el 98% de 
la capacidad instalada para la generación de energía 
eléctrica del país; y seguramente en muy breve tiempo, podrá 
adquirir el resto de empresas para consumar totalmente, desde 
el punto de vista económico, la nacionalización de la 
industria eléctrica. 
México realizó la nacionalización de su industria 
eléctrica por procedimientos inobjetables, dentro de los más 
estrictos lineamientos comerciales y con el acuerdo expreso 
y libre de sus antiguos propietarios, sin otro propósito que 
el control y la estructuración racional y técnica de sus 
recursos energéticos y sin otro fin que ponerlos al servicio 
del pueblo mexicano, realizando uno de sus ideales de 
justicia social. 
Las bases que dieron apoyo a la nacionalización de la 
industria eléctrica de México'fueron: la obra realizada por los 
Gobiernos Revolucionarios a través de la Comisión Federal de 
Electricidad, que entre 19375 a-ño de su fundación y 1960, 
logró instalar más del 50% de la capacidad total instalada en 
el país; la solidez económica del Estado, que basada en una 
correcta política financiera y en el control y vigilancia de 
la hacienda pública, le han conquistado la más amplia respe-
tabilidad en los mercados internacionales y le han permitido 
la operación de créditos extranjeros, que al igual que su 
ahorro interno, se han dedicado a incrementar su desarrollo; 
y el patriotismo y la responsabilidad de los técnicos y de 
los trabajadores: los primeros, consagrados con su capacidad" y 
su saber al servicio de la industria, y los segundos, fortale-
cidos colectivamente por los principios rectores del derecho 
laboral mexicano, que responsablemente los hace factores pri-
mordiales en el éxito de las tareas que han tenido y tienen 
encomendadas. 
«B 
Gomo r ,ifminae-l*n dal proceso da reivindicación ds U industria eléctrica ds 
M&dc* el RrssMssSs és la Rspúhlle* Ugonctnio Adolfo López Mateo* el 20 de octu-
bre de 19801, px&mmié tsm adición al Actfenlo i? Csastltucional, para que sea la Nación 
la que ewlusivameuts pueda generar, transformar, distribuir y abastecer energía — 
eléctrica que tenga por objeto la prestación de servicio gjMtro, aprovechado loe „Ma-
nea y recursos que pare ello se requiera* sin otorgar concesiones a particulares. 
Al effirtas ai Gsagreso de la Uaááa ©sea iniciativa, el Presidente López Ma-
taos cumplió flalnaatt c@n los poemieém efe la Revolución Mexicano, de procurar que 
el dssenvotvlnifaHm y progreso nacionales resultan armónicos en sus beneficios para -
todos los hafattanteft de la República; y seOaló la indeclinable tarea de aprovechar ade-
cuadamente los recursos naiurates de que dispone la Nación y los elementos básico» -
que requiere su integración económica, para atender las demandas ds energía eléctrica 
fue necesitan la agricultura, u industri* las coaamicacione* los transportes y las -
múltiples actividades económicas de la población urbana y rural, sustentando una tésis 
de beneficio social y nunca con motivos de interés particular. 
B»r su parte el Congreso Mexicano al discutir la iniciativa del Presidenta 
López Mateo* como representante supremo del pu@M@h reconoció el deber de la na-
ción de sustituir la ineficacia de la iniciativa privada para la satisfacción de necesida-
des colectivas essnciaie* como es la electricidad, cuyo empino resulta índice te 
greso en su mayor o menor consumo; y México ha penetrado pro&mdamsnt* con la obra 
realizada por los gobiernos revolucionario* en la etapa de su electrificaciéi^ por lo que 
atender la desasad® de fluido constituye un imperativo inaplazable para <§¡l Est@á®° 
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Al plasmarse en la Carta FuadameaM te México, la exclusividad de la 
Nación para generas, transformar, distribuir y atavies»? energía eléctrica destina-
da al servicio pÉMIc@b f ©I apsweetosssl®aS§) és te Meaos y mmtmm nacionales que 
para ello se reqaieirsî  se coasuaié la a@clM@M&£s¡fe <fc te asdustria eléctrica; el Go-
bierno del Presidente Licenciado Aí&Ife Lép® b&mm> píeesdié si® lesionar derechos 
ai ¡asésese« iqgftlwma, éemts® de las mis m&t¡w msmw jn^ltea^, QmpfaiBdo parece-
dimieatos eoisgfcdaaSs® eem su sgSfgtófflM!^ mmmaláa rnm m psepia ciudadanía y 
ame los demás países <M eaocimm m&^s&ak m>m© stesapg© I» M hggh® México a lo 
largo de su vlds teeeltjsciesaJl sustentará© @I ptesüjpá© eM d@ attotormiM* 
ción y apoyado <m la ^mlmmá mpmm® pssM®. 
9.2 JÉLPJsAL §L £! 31 
A 80 altos de existir la industria eléctrica ea México* la experiencia de-
mostró que la diversificación de un esfiierzo en múltiples empresas concesionarias^ — 
frenaba el desarrollo eléctrico del paí* porque si bies es cierto que la depeadeacia - -
económica de goda® las empresas existentes m em&m^&Jm m solamente doe entidades 
económicas, la realidad en el desarrollo és la ®S®ggfftólg@siléa da MáMco¡, representaba 
aspectos negativos. 
La delimitación de zoaas en las co®cssi©ae@ otorgadas a cada empresa @a 
particular, dejó fuera de posibilidad de electrificación algunas extensiones del territo-
rio nacional; y aún dentro de las propias aoaas eeaeesioasdagb las empresas sélo opera 
baa en Ciudades qoe garaatisaraa coa m capacidad de p§®Sb oS rendimiento de las inver 
atases. Star pastes, multiplicado© te mmm és> @áiáÉBter®stáa y toe diversos eos-
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tos de produodó* originaron una verdadera anarquía en ai sistema tarifario que, 
Anal monto, vino a determinar la Insuficiencia de las empresas para desarrollarse 
al ritmo que el paüs lo demandaba. 
Ademé* esta situación no era acorde con los ideales de Justicia social 
postulados por la Revolución Mexicana, ya que en una producción básica como es la 
de electricidad, subsistía ai interés privado gravitando sobre el interés colectivo, — 
con detrimento de la economía nacional. 
Fué el Gobierno del Presidente de la República, Licenciado Adolfo López 
Mataos, el que presté la atención precisa a este grave problema y con el limpio «apiri 
tu revolucionario de sobreponer siempre el interés social a los de grupo, por assy res 
potables que sean, realizó la nacionalización de la industria; ahora su Gobierno se en-
frenta a la pianeación unitaria de la producción y venta de energía eléctrica, conjunta-
do las ftinciones administrativa* técnicas y obreras de las tres entidadss en que boy -
está dividida la industria y debe realizarse lo más pronto posible, teniendo como único 
objetivo la aa ti afección suficiente de energía eléctrica para el país por métodos y pro-
cedimientos armónicos con la capacidad económica, integrando nuestros recursos , pa-
ra encontrar la forma máa correcta y eficaz en la resolución de este problema, en bene 
ficio del pueblo mexicano. 
De lo anterior se concluye que en.los paises de baja capacidad económica, 
debe buscarse ia integración de todos loa recursos naturales, económico* técnicos y 
administrativo* en una sóla entidad que planee y desarrolle la resolución de aus pro- ' 
ble mas de electrificación nacional. 
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